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RESUMEN: En el siglo xx, la literatura comparada y la poética cognitiva 
tomaron contacto con la teoría literaria de la India clásica, basada en una clasifi-
cación sistemática de los estados de ánimo que se manifiestan como experiencia 
estética de una emoción (rasa) en el espectador u oyente, actualizados mediante 
la capacidad de sugerencia (dhvani) del texto. El presente trabajo propone un 
análisis crítico de algunos acercamientos recientes a la antigua poética sánscrita, 
tomando en consideración su desarrollo histórico, ya que ofrece distintos mode-
los para el análisis de las emociones provocadas por una obra literaria y de su 
relación con el texto y con su disfrute estético similares a algunos postulados de 
la poética cognitiva. El diálogo intercultural será fructífero si se desarrolla una 
praxis integradora de la crítica literaria solo desde el conocimiento contextuali-
zado de las respectivas tradiciones culturales.

* El presente trabajo se inscribe en las actividades del Proyecto de I+D+i PID2021-
127063NB-I00: Narremas y mitemas: Unidades de Elaboración Épica e Historiográfica, del 
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ABSTRACT: In the 20th century, Comparative Literature and Cognitive Poetics 
encountered classical Indian literary theory, based on a systematic classification 
of the states of mind that manifest themselves as the aesthetic experience of 
an emotion (rasa) in the viewer or listener; this emotion is actualized through 
the suggestiveness (dhvani) of the text. This paper presents a critical analysis 
of some recent approaches to ancient Sanskrit Poetics, considering its historical 
development. It offers various models for analyzing of the emotions triggered by 
a literary work and their relationship to the text and its aesthetic enjoyment, such 
as some postulates of Cognitive Poetics. Intercultural dialogue will be fruitful 
if if literary criticism is approached through a contextualized understanding of 
respective cultural traditions.

Key words: rasas; aesthetics; cognitive poetics; Sanskrit; India; suggestiveness.

1. intRoducción. Poética comPaRada, Poética cognitiva y la tRadición 
india clásica en occidente

A lo largo del siglo xx, la literatura comparada occidental se amplió 
para abarcar el estudio de las literaturas de otras culturas, así como las co-
rrespondientes teorías de la literatura que en ellas se habían desarrollado, 
especialmente tras la crítica al eurocentrismo de René Etiemble (1963, 29): 
la china (Liu 1977; Fokkema 1973, 1988), la japonesa (Miner 1958; 1990, 
27-29 y 90-96) y la india (Dev y Das 1988; Miner 1991; Choudhurī 1992), 
y, más recientemente, las tradiciones de Oriente Medio; véase la panorá-
mica de Fomeshi, Ghasemi y Anushiravani (2015). Como señala Guillén 
(2005, 40), la inclusión de estas nuevas perspectivas supuso un importante 
cambio cualitativo para la literatura comparada. Los East / West Studies se 
centraron, sobre todo, en la comparación con las manifestaciones literarias 
de China y Japón, con el objetivo implícito de localizar universales tipoló-
gicos en las distintas tradiciones literarias del mundo, describiéndolas en el 
marco mucho más amplio de los estudios interculturales y poscoloniales.

Por lo que respecta a la India, los textos de la teoría literaria y poética 
se conocían desde el s. xix gracias a la intensa labor filológica de indólo-
gos occidentales y eruditos indios. Las primeras ediciones de esos textos se 
remontan a las últimas décadas del s. xix y las primeras del xx, y junto con 
la larga tradición de exégesis literaria desarrollada en la India a lo largo de 
la Edad Media, eran y siguen siendo la herramienta indispensable para el 
filólogo occidental que se enfrenta a la interpretación de los textos clásicos 
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de la India1 no solo en lo referente a léxico y gramática, sino muy especial-
mente a los matices estilísticos y presupuestos culturales subyacentes. Esta 
tradición india no era muy distinta, en su aspecto externo, a la retórica de 
tradición grecolatina –minuciosas clasificaciones y definiciones de figuras 
literarias o alaṃkāras ‘adornos’–, pero su sustrato teórico tiene una raíz 
muy diferente a la de las teorías de la poética de corte aristolélico, basadas 
en la mímesis; la poética sánscrita se centra en el efecto emocional de la 
obra literaria, las herramientas para suscitarlo y los procesos psico lógicos 
implicados (Miner 1991, 146; Oatley 2003, 168; Chellappan 1988, 296).

La poética india clásica no rebasó las estrictas fronteras de la indología 
hasta los años 50 y 60 del pasado siglo, con monografías como las de Gnoli 
(1956) y Sushil Kumar De (1963), que describían el fundamento estético y 
filosófico de la teoría literaria india. Krishna Rayan (1965) puso de mani-
fiesto las similitudes entre el concepto de objective correlative, propuesto 
por T. S. Eliot en su ensayo sobre Hamlet como medio para despertar la 
emoción del espectador, y la teoría de la respuesta emocional en la estéti-
ca literaria sánscrita. La comparación entre la poética occidental y la india 
estaba en el aire; la “presentación en sociedad” de la teoría estética india 
fueron los trabajos publicados por diversos estudiosos indios en el núme-
ro especial del Journal of Aesthetics and Art Criticism del otoño de 1965, 
dedicado íntegramente a la estética comparada de las tradiciones china, 
japonesa e india con la occidental (Bahm 1965). Tras la presentación de 
Pandey (1965), varios trabajos explicaban diversos aspectos de la teoría de 
los rasas, el aspecto más característico de la teoría de la experiencia estética 
en la filosofía india.

La teoría de los rasas es un análisis del tipo de emociones que evoca el 
disfrute de una obra literaria en la psique del espectador u oyente2. Desde 
los primeros siglos de nuestra era fue el principal sustrato teórico para las 
artes escénicas (teatro, danza) y literarias, y en la época posclásica llega a 
ser el núcleo de la teoría poética sánscrita y de la estética de todas las artes. 
La escuela de Cachemira (ss. ix-xi) profundizará en la noción de dhvani 
o ‘sugerencia’, como medio capaz de despertar los rasas o la experiencia 
estética de distintas emociones. Edgerton (1936) fue de los primeros en 
comparar el dhvani con el concepto de suggestion en la tradición estética 
occidental, y desde entonces la relación entre rasa y dhvani, en la versión 
establecida por los filósofos de Cachemira, es la que está presente en toda 

1. El periodo clásico de la cultura india va desde los siglos ii-i a. C. hasta el s. viii d. C. 
En ese periodo florece una copiosa literatura en sánscrito y diversos dialectos prácritos.

2. La poesía sánscrita se concibe para ser escuchada (esto es, recitada) o vista y escu-
chada (una obra teatral) (Pollock 2012); hablar de «lector» en este contexto sería poco exacto.
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mención de la India en lo referente a estética o poética comparadas. La 
literatura comparada entre India y Occidente se abrió paso en la academia 
india, como demuestra Comparative Literature: Theory and Practice (Dev 
y Das 1988), que contiene tanto ensayos comparatistas desde perspectivas 
occidentales (historia de la disciplina, intertextualidad, recepción) como 
análisis históricos de la propia teoría literaria india (Mirajkar 1988; Che-
llappan 1988).

En 1996 Hogan y Pandit editaron una entrega especial de College Lite-
rature sobre la teoría de la literatura en las tradiciones no occidentales, bajo 
la etiqueta de Comparative Poetics. Allí Hogan (1996, 165-166), sumándose 
al «giro cognitivo» en las ciencias humanas, subrayaba la necesidad de in-
tegrar en el marco de las ciencias cognitivas la teoría poética sánscrita, y 
no como un mero precedente del cognitivismo, sino como un igual que 
podría servir de guía para desarrollar determinados aspectos de la moderna 
poética cognitiva. Con ello, Hogan superaba la superficial aproximación 
de Miner (1991) a la teoría literaria india, discutible en muchos aspectos 
(Domínguez 2018, 298-299). En los años siguientes, esa idea programática 
siguió presente en trabajos centrados en la obra literaria como experiencia 
emocional del lector, pero sin pasar de ser una mera ilustración exótica 
(Hogan 2003a, 156-160; Oatley 2003, 168-170; Freeman 2009, 177-178; Ho-
gan 2011, 232-235).

La meta de este trabajo es analizar en qué medida es posible establecer 
paralelismos entre la poética cognitiva y la poética india. Tras una revisión 
de los planteamientos de la lingüística cognitiva sobre los procesos especí-
ficos que la literatura produce en la mente del lector (apartado 2), se pre-
senta la evolución de la teoría poética india (apartado 3), para contrastar 
sus diversas variantes históricas con algunas aportaciones de la poética y 
psicología cognitivas al respecto (apartado 4). Como conclusión (aparta-
do 5), propongo una aproximación mesurada a lo transcultural, para que 
metodologías híbridas puedan ser realmente funcionales, sin salirse de los 
límites de una hermenéutica adecuada a cada texto.

2. la ResPuesta del lectoR en la Poética cognitiva

Desde el punto de vista de las filologías tradicionales y de la crítica li-
teraria, la poética cognitiva tiene un recorrido todavía breve, lo cual explica 
el relativo desconocimiento de esta metodología fuera del ámbito anglosa-
jón; no obstante, empieza a abrirse paso en el mundo hispánico, como evi-
dencian, por ejemplo, los libros colectivos editados por Calero y Hermosilla 
(2013) y Gamoneda y Salgado (2021). En su acepción más usual, la poética 
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cognitiva es el estudio de textos literarios y sus posibles lecturas, mediante 
el uso de la psicología y la lingüística cognitivas, poniendo especial cui-
dado en que toda consideración estilística o inter pretativa esté respaldada 
por indicios textuales transparentes (Harrison y Stockwell 2014, 218). Una 
de sus metas principales es averiguar qué hay en el texto y su producción 
que hace que el lector lo perciba como literario, y cuáles son las respuestas 
cognitivas y emocionales al texto literario (Stockwell 2002, 5-6).

Un principio básico de la poética cognitiva es el estudio de las posibles 
lecturas de una obra literaria como proceso y no como producto (Freeman 
2002, 43), algo estrechamente imbricado con el Reader Response Criticism, 
al que intenta trascender. La respuesta emocional del lector y el carácter 
subjetivo de cada lectura de una obra literaria se sitúan, por lo tanto, en pri-
mer plano, y pueden estudiarse de modo experimental. Así, Johnson-Laird 
y Oatley (2022) establecen una taxonomía de las respuestas emocionales 
a los rasgos de la poesía basada en encuestas: el contenido de un poema 
provoca en los lectores reacciones de empatía con el tono emocional del 
texto y la forma (el metro y la rima), sensaciones difusas (alegría, tristeza), 
mientras que la relación entre el yo lector y su capacidad de juzgar crítica-
mente la calidad del texto despiertan reacciones estéticas más complejas. 
Estos autores consideran dichas emociones como algo meramente vicario. 
Para la poética cognitiva, el problema se sitúa en el mecanismo psicológi-
co que despiertan esas emociones, que no son meramente empáticas. Ni 
Oatley (1994), que estableció las bases para una teoría de la simulación he-
redera de la mímesis aristotélica, ni Meskin y Weinberg (2003), que refinan 
la teoría de la simulación y postulan una interacción entre las creencias del 
lector y el mundo posible que le ofrece la ficción, definen con claridad la 
naturaleza de esas emociones vicarias3.

Hogan (2003a, 159-160) salió al encuentro de estos problemas trayen-
do a la palestra las antiguas ideas de la teoría literaria india, una idea bri-
llante que ha seguido apareciendo en trabajos de poética cognitiva sobre 
la experiencia emocional del lector, pero que deja de lado las divergencias 
que surgen de la gran distancia sociocultural, así como de las diferencias de 
métodos y fines entre las ciencias cognitivas actuales y la escuela filosófica 
de Cachemira. La distinción entre las emociones provocadas por el arte y 

3. Meskin y Weinberg (2003, 33) se desentienden del problema al situar su teoría en 
otro plano; al identificar la naturaleza del miedo producido por el género de terror, afirman: 
«There may still be a concern about whether such an affective response is really fear per se, 
or some other affective state such as quasi-fear […] As to whether we have garden-variety 
emotions here or something more esoteric, our theory predicts the same ambivalence as 
does S(timulative) I(dentity) T(heory)».
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su relación con una serie de emociones básicas comunes a todos los seres 
humanos sigue siendo problemática en muchos aspectos, y la aproxima-
ción cognitiva, centrada en el mecanismo computacional de generación 
de la emoción, suele dejar de lado en gran medida el aspecto estético de 
la cuestión, central para la escuela filosófica de Cachemira. Por ello, en la 
próxima sección, vamos a abordar con cierto detalle el desarrollo histórico 
de la teoría de los rasas y el dhvani en la poética clásica india, para esta-
blecer más adelante similitudes y contrastes con la poética cognitiva.

3. emoción estética y sugeRencia en la Poética india

La primera forma de teoría literaria en la India se refiere a las artes 
escénicas y se documenta al menos desde los primeros siglos de nuestra 
era. Ya entonces se enuncia la teoría de los rasas (Gerow 1977, 245-250; 
Maillard 2006; Pollock 2016). Los tratadistas de las respectivas disciplinas la 
aplicaron a otras artes, pero, en realidad, en ninguna de ellas se desarrolló 
una teoría estética tan compleja como la que surgió en el seno de la crítica 
literaria. La teoría literaria se denomina sāhitya, literalmente ‘composición’, 
y no en vano ese es el término que en la tradición gramatical se refiere a 
la asociación de śabda ‘sonido’ y artha ‘significado’ (Lienhard 1984, 11-12). 
Existe desde el principio una estrecha relación en la India entre el estudio 
del lenguaje y la gramática, y el estudio de las formas literarias, en la medi-
da en que las distintas teorías que explican el problema del significado se 
entrecruzan en una y otra disciplinas.

El más antiguo de los tratados que se ocupa de la poética es el 
Bhāratīya-Nāṭya-Śāstra (NŚ), el ‘tratado de dramaturgia’ atribuido a Bha-
rata. Nāṭya es forma pracritizante de nṛtya ‘danza’, y designa a las artes 
escénicas en conjunto. La obra no se refiere solo a las artes escénicas: ade-
más de la teoría de las emociones en los capítulos quinto y sexto, incluye 
detalladas descripciones de metros, figuras literarias, niveles estilísticos y 
clasificaciones de subgéneros dramáticos. El tratado original fue reescrito 
y ampliado a lo largo de su transmisión, de modo que es apenas posible 
darle una fecha exacta. El núcleo más antiguo se remonta quizá al s. ii a. C.; 
en cualquier caso, alguna versión del NŚ ya la conocían autores clásicos de 
los ss. iii y iv d. C., como Kālidāsa o Bhāsa4.

4. Lienhard (1984, 54) sitúa su composición ente el 200 a. C. y el 200 d. C., Gerow 
(1977, 245) alarga la fecha hasta el s. vi. Pollock (2016, 78) propone que el texto del 



Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-sa 1616: Anuario de Literatura Comparada, 14, 2024, pp. 259-282

 FRANCISCO JAVIER RUBIO ORECILLA 265
 EMOCIONES Y POÉTICA COGNITIVA: UN PASAJE A LA INDIA DE IDA Y VUELTA

Chellappan (1988, 301-302) y Higgins (2007, 44) establecen paralelis-
mos y contrastes entre el NŚ y la Poética de Aristóteles. Ambos textos se 
ocupan principalmente del teatro, y ambos definen el criterio de lo poéti-
co, de lo artístico, dentro de sus respectivas tradiciones. Aristóteles pone 
el énfasis en el argumento y las acciones de los personajes; en cambio, 
en el NŚ la acción es secundaria, pues siempre se adecúa al dharma, la 
norma sagrada, ética y social de la que deriva todo mérito religioso, y los 
personajes se acomodan de un modo idealizado a esa norma. Por ello, el 
NŚ se centra en las acciones y gestos que realizan los actores para encar-
nar el personaje y expresar adecuadamente sus emociones. La unidad es 
un mérito literario que ambos textos aprecian, pero Aristóteles habla de 
unidad de acción, tiempo y lugar, mientras que en el NŚ la unidad se re-
fiere al predominio de un mismo estado emocional a lo largo de una obra 
concreta. Y sí, Aristóteles considera que la tragedia ha de despertar unas 
emociones concretas en el espectador, phóbos ‘miedo’ y éleos ‘compasión’, 
que llevan a la kátharsis ‘purificación’, como es bien sabido; en cambio, el 
NŚ lleva a cabo una exhaustiva taxonomía de todas las emociones posibles, 
y determina cuáles son los medios para que espectador perciba y comparta 
las emociones representadas.

Esto constituye el núcleo de lo que se conoce como teoría de los ra-
sas. El significado no técnico del sánscrito rasa es ‘aroma, sabor; esencia, 
néctar’. Es una metáfora culinaria: igual que el cocinero mezcla diversas es-
pecias para lograr un sabor concreto, el autor de un drama combina en su 
obra distintas emociones, que despiertan un rasa en el espectador/oyente:

[6.32] Igual que, al estar preparada la comida con muchas substancias y 
condimentos, disfrutan de ella los gourmets y la paladean, [6.33] así los 
avisados paladean en su mente las emociones estables (sthāyibhāva) 
relacionadas con los estados de ánimo (bhāva) y técnicas de interpre-
tación (abhinaya), y por eso reciben el nombre de ‘sabores dramáticos’ 
(nāṭyarasāḥ). (NŚ 6.32-33)5

A lo largo de la historia conceptual de los rasas, esta metáfora seguirá 
siendo productiva: igual que ‘sabor’ o ‘gusto’ puede referirse a una cualidad 
de la comida, al acto de saborear, o al placer de quien degusta, el rasa 
estético puede residir en el texto, en el espectador/oyente o ser un proceso 

s. iii d. C. fue reeditado y en parte reescrito en Cachemira en el s. viii o ix, un periodo de 
renovación para la teoría de los rasas.

5. Las citas de los textos sánscritos se ofrecen en la edición electrónica de gRetil, 
repositorio de textos sánscritos de la Universidad de Göttingen (https://gretil.sub.uni-goet-
tingen.de/gretil.html#top); salvo que se especifique lo contrario, las traducciones son mías.

https://gretil.sub.uni-goettingen.de/gretil.html#top
https://gretil.sub.uni-goettingen.de/gretil.html#top
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entre ambos polos. La noción de rasa evoluciona según qué aspecto se 
acentúe (Pollock 2012, 209)6.

Toda composición poética está al servicio de uno de esos rasas, pues, 
para ser efectiva desde el punto de vista estético, deberá tener un rasa 
predominante. El NŚ (6.15) señala ocho: «Según la tradición, ocho son los 
rasas en el drama: erótico, cómico, patético, furioso, heroico, terrorífico, 
repulsivo, maravilloso». La traducción de estos términos es difícil; así, Po-
llock (2016, 81 y passim) traduce karuṇa por ‘tragic’ en lugar de ‘patético’ 
(otra alternativa sería ‘compasivo’), raudra por ‘violent’ (aquí: ‘furioso’), 
bībhatsa por ‘macabre’ (aquí: ‘repulsivo’), y adbhuta por ‘fantastic’ (aquí: 
‘maravilloso’). Optar por ‘cómico’, ‘trágico’ o ‘fantástico’ remite involunta-
riamente (o no) a categorías occidentales, nuestros (sub)géneros literarios o 
cinematográficos; incluso una reacción como la risa está muy condicionada 
por factores culturales.

En época posterior se añade a esa lista el śāntarasa o ‘rasa del estado 
contemplativo’. Parece que el primero en añadirlo fue Udbhaṭa (segunda 
mitad del s. viii, Raghavan 1940, 42; Pollock 2016, 51), uno de los prime-
ros poetólogos de Cachemira, y fue Abhinava Gupta (ca. 950-1016 d. C.), 
teólogo śivaísta, filósofo, teórico de la estética y sutil crítico literario, quien 
desarrolló y amplió el concepto, como veremos más adelante. Admitido el 
śāntarasa, otros se atrevieron a ampliar la lista tradicional de rasas con el 
preyas ‘afectuoso’ o vātsalya ‘filial’ (introducido por Rudraṭa, primer tercio 
del s. ix, Raghavan 1940, 107), es decir, el sentimiento de amor o cariño 
que se da entre amigos, o entre padres e hijos, sin las implicaciones sexua-
les del rasa erótico. Finalmente se añadió el bhaktirasa o rasa de la ‘de-
voción, entrega mística’ a una divinidad, mencionado quizá ya por Bhaṭṭa 
Nārāyaṇa (ss. ix-x), si hay que entenderlo como término técnico y no en 
su sentido general ‘néctar de la devoción’; el concepto lo desarrolló más 
tarde Vopadeva (s. xiv, Pollock 2012, 194) en el contexto de la devoción a 
Kṛṣṇa. Aunque Raghavan (1940) enumera al menos media docena más de 
rasas que discuten autores tardíos, la lista de los comúnmente admitidos se 
encuentra en la Tabla 1. Lo que ha interesado a la poética cognitiva actual 
es la distinción entre rasa y bhāva. Un bhāva (‘existencia, estado’; derivado 
de bhū ‘llegar a ser’) es cada uno de los ‘estados’ de ánimo o ‘emociones’ 
básicas que uno experimenta en su vida. La columna de la derecha de la 

6. Desde luego, la metáfora del «buen gusto» estético también se encuentra entre no-
sotros. En China se manejan las nociones de pin wei ‘sabor evaluado’ (es decir: evaluación 
estética del buen gusto) y hui wei ‘recuerdo de un sabor’ (Sundarajan 2010, 24), paralelas, 
pero no iguales en contenido a la oposición entre rasa o emoción estética y bhāva, el estado 
de ánimo que el espectador actualiza al percibir el rasa.
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Tabla 1 consigna los sthāyibhāvas o ‘emociones estables’ que corresponden 
a cada rasa.

tabla 1. los rasas y sthāyibhāvas, y su PRimeRa atestiguación datada

Rasas
‘emociones estéticas’

Sthāyibhāvas
‘emociones estables’

NŚ 6.15
(¿ss. ii a. C.-iii d. C.?)

1. śṛṅgāra ‘erótico’ rati ‘amor’

2. hāsya ‘cómico’ hāsa ‘risa’

3. karuṇa o kāruṇya 
‘patético’

śoka ‘tristeza, pena’

4. raudra ‘furioso’ krodha ‘ira’

5. vīra ‘heroico’ utsāha ‘resolución’

6. bhayānaka ‘terrorífico’ bhaya ‘miedo’

7. bībhatsa ‘repulsivo’ jugupsā ‘asco’

8. adbhuta ‘maravilloso’ vismaya ‘asombro’

Udbhaṭa (ca. 800) 9. śānta ‘apaciguado’ śama ‘quietud’
nirveda ‘indiferencia’

Rudraṭa (ca. 850) 10. preyas ‘amistoso’
 vātsalya ‘filial’

sneha ‘cariño’
prīti ‘afecto’

¿Bhaṭṭa Nārāyaṇa 
(s. x)?

11. bhakti ‘devoción’

En una obra de teatro, el dramaturgo refleja su ‘emoción interna’ 
(antargataṃ bhāvam, NŚ 7.2) mediante artificios poéticos, y el actor los 
representa mediante sus técnicas de interpretación (abhinaya); y así se 
genera el rasa, la forma estética de la emoción que puede ‘paladear’ el 
espectador. Para el NŚ el bhāva es el punto de partida:

[6.34] Pues parece que los rasas son el resultado de los bhāvas, y que 
los bhāvas no lo son de los rasas; y al respecto hay unos versos: Estos 
rasas se originan (“bhāvayanti”) en conexión con las diversas técnicas de 
interpretación; por lo cual los expertos en artes escénicas han tenido que 
nombrar “bhāvas” a aquellos. [6.35] Igual que es producido el condimento 
con multitud de materiales diversos, así los bhāvas producen rasas junto 
con las técnicas de interpretación. (NŚ 6.34-35)
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Pero la producción de un rasa no es un asunto sencillo. Los 
sthāyibhāvas ‘emociones estables’ están causados por vibhāvas o ‘factores 
determinantes’ (ālambanavibhāva) bajo condiciones externas apropiadas 
(uddīnavibhāva); esos sthāyibhāvas quedan matizados por emociones o 
estados mentales transitorios (vyabhicāribhāva, NŚ 6.16), treinta y tres en 
número, que dan como resultado anubhāvas ‘estados de ánimo consecuen-
tes’, así como ocho reacciones psicofísicas (sāttvikabhāva). Por ejemplo 
(NŚ 6.61-63), el rasa ‘patético’ (karuṇa) se corres ponde con el sthāyibhāva 
‘tristeza, pena’ (śoka). Algunos de los factores (vibhāvas) que causan pena 
son la separación de los seres queridos, la muerte, las pérdidas materiales, 
el cautiverio, el exilio. Ha de representarse en el escenario mostrando los 
estados consecuentes (anubhāvas): lágrimas, lamentos, palidez, perder el 
aliento… Los estados transitorios concomitantes (vyabhi cāribhāvas) pue-
den ser indiferencia, languidez, ansiedad, agotamiento, locura, miedo… 
En términos de representación teatral, el o la protagonista de un drama 
se encuentra en una situación determinante, que le provoca un estado de 
ánimo concreto, que a su vez se acompaña de emociones transitorias, que 
se manifiestan en reacciones psicofísicas, involuntarias (sudor, escalofrío) 
o voluntarias (movimientos, gestos).

El NŚ es un manual de dramaturgia, orientado específicamente a la 
producción escénica; por ello, el rasa se manifiesta en el personaje, y no se 
detalla cómo lo percibe el espectador; el problema reside en cómo el autor 
consigue el ‘realce’ (paripoṣa, upacita) de las emociones, de modo que se 
manifiesten como rasa en escena (Pollock 2016, 70). De ahí la necesidad 
de clasificar y numerar emociones, ya que el autor teatral y el actor nece-
sitan saber cuáles son los ingredientes de la receta que permita obtener 
un rasa nítido y, por lo tanto, una representación teatral que emocione al 
espectador. Ahora bien, el rasa no es solo un resultado, y sus componentes 
no son meras causas. La causalidad es recíproca: el drama tiene como efec-
to despertar un rasa, pero el rasa es la causa final que justifica por qué los 
diversos elementos del drama se han combinado de un determinado modo: 
en su unidad fundamental, es la ‘esencia’ (uno de los significados de rasa) 
del drama (Gerow 1977, 249).

Un aspecto que suele omitirse en las descripciones usuales de la teoría 
de los rasas del NŚ es que no todos tienen la misma jerarquía:

[289] De ellos, cuatro son causas productivas: el erótico, el furioso, el 
heroico, el repulsivo. Es decir: [6.39] del erótico se genera el cómico, y del 
heroico el maravilloso, y del repulsivo el terrorífico. [6.40] Una imitación 
del erótico es como se explica cómico, y el rasa patético es conocido como 
efecto del furioso; [6.41] como efecto del heroico se explica el maravilloso, 
y la visión del repulsivo es lo que se conoce como terrorífico. (NŚ 6.39-41)
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Por ello, el requisito de que un rasa sea predominante no excluye la 
presencia de otros; por ejemplo, el rasa patético (karuṇa) suele encajar 
bien con el erótico y lo realza, igual que la pena suele ser un sentimiento 
que acompaña el hecho de estar enamorado (NŚ 6.45). Pero si el rasa 
erótico es el que predomina, el elemento patético ha de estar al servicio 
del primero, para intensificarlo; lo mismo sucedería a la inversa. Lo que el 
gusto estético indio no tolera es que el espíritu del espectador se vea im-
pulsado en direcciones antagónicas.

Los rasas conciernen al contenido: son lo específicamente artístico de 
este, y los autores tardíos insistirán en que rasa solo existe en el arte, no en 
la vida real. La forma artística a su vez se caracteriza, en el plano más super-
ficial, por sus adornos o alaṃkāras; en el plano más profundo, por una serie 
de rasgos que forman el estilo (rīti). Desde principios del s. viii, en los trata-
dos de poética también los diversos estilos se asocian a los rasas: así, el estilo 
vaidarbhī, propio del sur, claro y fluido, es el preferido para expresar los 
rasas śṛṅgāra y karuṇa (erótico y patético), mientras que el gauḍī, barroco y 
verboso, se considera adecuado para los pasajes heroicos (vīra), repulsivos 
(bībhatsa) o furiosos (raudra) (Lienhard 1984, 35). De hecho, el NŚ presta 
primero atención a la expresión verbal (vācika) de los rasas, pero en este 
tratado, centrado en la dramaturgia, la palabra en sí, sea el poeta el que habla 
o un personaje creado por él, es una forma de acción, una de las maneras en 
las que el ser humano responde a una situación dada, pero no la única, por 
importante que sea en una pieza dramática: miradas, movimientos y vestidos 
pueden ser tan expresivos como las palabras, y se integran en la parte visual 
del espectáculo. Mientras que Aristóteles dio primacía a la palabra, subordi-
nando a esta el aspecto escenográfico de un drama, para Bharata el aspecto 
verbal y el visual se equiparan, en cuanto a su capacidad para influir en las 
emociones del espectador (Chari 1995, 66-67).

En la época que media entre el NŚ y la escuela de Cachemira que se 
desarrollará a partir del s. ix, encontramos el Kāvyālaṅkāra ‘Adorno de la 
poesía’ de Bhāmaha (ca. 650 d. C.) y el Kāvyādarśa ‘Espejo de la poesía’ de 
Daṇḍin (ca. 700), pilares de la clasificación de las figuras retóricas sánscritas 
cuya influencia se alargará durante un milenio. Daṇḍin distingue un con-
junto de figuras literarias relacionadas con emociones: son rasavat (‘lo que 
tiene rasa’) las que ponen de manifiesto una emoción dada, preyas o pre-
jasvin si muestran afecto y ūrjasvin cuando se expresa arrogancia o vehe-
mencia. Dado que se expresan a través de usos del lenguaje, las considera 
figuras de dicción. Así que, en estos textos, el concepto de rasa es un mero 
tropo literario, y no constituye todavía el núcleo de la poética (Bronner y 
Cox 2023, 270); pero se ha producido un desplazamiento importante: los 
rasas ya se habían integrado en la preceptiva literaria de la poesía y no solo 
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de las artes dramáticas. Eso permitió que los teóricos pasaran a ocuparse no 
tanto de la producción de los rasas, sino de su recepción en la mente del 
oyente de un poema recitado y no representado (Pollock 2012).

Fue la escuela de Cachemira la que convirtió el rasa-dhvani en la ex-
plicación teórica de todo disfrute estético. El primer comentarista cachemir 
del NŚ fue Udbhaṭa, a principios del s. viii, que introdujo el śāntarasa, e 
inventó nuevas figuras literarias; Rudraṭa, a mediados del s. ix, es el prime-
ro en tratar de nuevo los rasas por separado, no como figuras de dicción, 
y al śāntarasa suma el preyas (Tabla 1). En las mismas fechas Ānanda 
Vardhana comentó 120 estrofas anónimas, las Dhvanikārikās (DhK) en su 
Dhvanyāloka (DhĀ) ‘Luz sobre el dhvani’, obras que introducen el concep-
to de dhvani, ‘sugerencia’. Finalmente, en la primera década del XI Abhina-
va Gupta escribió dos extensos comentarios al DhĀ y al NŚ. En estas obras, 
Abhinava elevó el disfrute estético a medio para la liberación del alma del 
eterno ciclo de las reencarnaciones en el marco del śivaísmo monista de 
Cachemira y la escuela filosófica de la pratyabhijñā o ‘reconocimiento’ 
(Agud 1999). Para Abhinava, el rasa como disfrute estético de la poesía o 
el teatro es uno de los medios de adquirir conocimiento verdadero. Hay 
que tenerlo presente, porque una descripción somera de los postulados de 
Abhinava Gupta fuera de ese contexto filosófico-religioso implica perder 
de vista el horizonte ideológico de esa nueva teoría estética.

Ānanda Vardhana dio un papel central a los rasas en la composición 
poética, pero todavía los considera un elemento más de la construcción for-
mal del texto literario. Lo que interesa a Ānanda es explicar el mecanismo 
lingüístico que da lugar a esas emociones: es algo que no se puede expresar 
directamente ni mediante metáforas, solo queda sugerido o implícito en la 
combinación de elementos estéticos que permiten el disfrute de esa emoción 
(rasa) por parte del espectador. Ya las primeras estrofas del DhK establecen 
la diferencia entre el significado literal y el implícito o sugerido:

[1.2] El significado (artha), que las personas sensibles elogian y tienen 
por alma de la poesía, tiene según la tradición dos partes, lo verbalizable 
(vācya) y lo implícito (pratīyamāna). [1.3] Lo verbalizable es bien cono-
cido, y otros, que se dedican a fijar lo característico de la poesía, lo han 
analizado de muchas formas, en símiles y demás figuras. [1.4] En cambio, 
lo implícito es otra cosa que está en la expresión de los grandes poetas; es 
lo que resplandece al margen de los componentes bien conocidos, como 
el salero7 de las mujeres al andar. (DhK 1.2-4)

7. Traducción literal que el castellano permite; lāvaṇya ‘encanto, gracia’ deriva de 
lavaṇa ‘salado’.
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El significado implícito (pratīyamāna), comprendido al mismo tiempo 
que el literal (vācya) y eclipsándolo a su vez, evoca una ‘resonancia’, un 
dhvani, una alusión al sonido de las cuerdas del sitār, que vibran por sim-
patía al pulsar las cuerdas principales. El dhvani es el tono fundamental 
en el que está “afinada” una obra literaria; es la resonancia que despierta 
en el oyente/espectador si se trata de una persona predispuesta (sahṛdaya, 
‘concordante’). En este contexto, dhvani se puede traducir por ‘sugeren-
cia’8. Ānanda argumenta que el tipo evocación (vyañjanā) que es el núcleo 
del dhvani, aunque es una función lingüística, es distinta de la denotación 
(abhidhā), la implicación (lakṣaṇa) o la intención comunicativa (tātparya). 
En el corazón del dhvani está el rasa; en otras palabras, lo que pone de 
manifiesto el rasa está solo implícito y surge de la conjunción de los ele-
mentos que lo constituyen, pero no reside en las características previas de 
cada uno de ellos.

El término dhvani procede de la gramática. Para el gramático Patañjali 
(ca. 150 a. C.), es la forma audible y variable del sonido, como opuesto a 
varṇa, el fonema. El sonido varía de individuo en individuo, al igual que la 
resonancia de un golpe en un tambor dura más o menos según las caracte-
rísticas de este. Así, un fonema puede durar más o menos, pero la forma fo-
nológica siempre se reconoce, y constituye el sphoṭa, la unidad lingüística 
abstracta que se revela en el sonido. Más adelante, el gramático Bhartṛhari 
(ss. v-vi d. C.) elaboró sobre estos conceptos tradicionales su propia teoría 
del sphoṭa: es la intención significativa de toda producción fónica (una sí-
laba o un fonema, varṇa-sphoṭa, lo que vendría a ser un morfema; o una 
palabra, o una frase), que es indivisible, al contrario que las secuencias de 
fonemas; despierta un estado mental en el oyente, el reconocimiento in-
tuitivo e instantáneo del significado (Houben 1997, 110-111). Para Houben 
(1997, 126) el dhvani de la poética se modela sobre el sphoṭa de la gramá-
tica; Pollock (2016, 46), en cambio, subraya el papel que tiene en la noción 
de dhvani el concepto de bhāvanā, la ‘actualización’ del significado, proce-
dente de la Mīmāṃsā, la escuela teológica que explica la naturaleza sagrada 
de los antiguos textos védicos, sobre todo en otros autores de Cachemira 
posteriores a Ānanda.

Ānanda parte del análisis de un subgénero de la poesía lírica en prácrito 
donde el marco narrativo –el suceso que da lugar al poema– nunca se ex-
presa abiertamente, sino que está tan solo implícito (Pollock 2016, 119). Por 
ejemplo, Ānanda comenta entre otros el siguiente poema prácrito: «Mi suegra 

8. Pollock (2016, 393) usa sistemáticamente ‘implicatura’ en el sentido de Grice, pero 
ya Amaladass (1984, 92-93) subraya que dhvani e implicatura no son equiparables.
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duerme aquí, yo allá. Fíjate, ahora que es de día; no sea, viajero, que cegado 
por la noche, caigas en mi cama» (DhĀ 1.4). Hay que sobreentender que una 
esposa, probablemente joven y aburrida, cuyo marido probablemente está 
fuera, invita a un viajero a pasar la noche en la casa, pese a la vigilancia de 
su suegra –ese marco narrativo está implícito tan solo en ‘suegra’ y ‘viajero’–; 
las palabras del poema son lo que ella dice para que su suegra lo oiga, pero 
no hace falta ser muy avispado para entender que la cortés advertencia al 
viajero es una invitación encubierta (Pollock 2001, 200-201).

El dhvani no puede ser parafraseado –como sí sucede con las metá-
foras– sin que se pierda su verdadero significado. Así, la teoría del dhvani 
define la calidad artística por el grado de distanciamiento, no de la forma, 
sino del contenido mismo. Pese a esta innovación tan sutil, el concepto de 
rasa que maneja Ānanda es conservador: el rasa sigue siendo la forma que 
adopta un sthāyibhāva cuando la combinación de factores determinantes 
y consecuentes lo realzan. Reside en el personaje, aunque el poeta ha de 
sentir una emoción especialmente vívida en el momento de componer su 
obra, para poder transferirla a sus espectadores (Ingalls et al. 1990, 18-19).

Otros autores de la escuela de Cachemira posteriores cambiaron de pers-
pectiva: el rasa pasó a situarse en el proceso de recepción o en el espectador. 
Esto surgió en el seno ideológico del śivaísmo tántrico, corriente teológica 
predominante entonces en Cachemira, cuya meta espiritual es la identifica-
ción o disolución del yo en la consciencia divina, el Śiva trascendente. Al 
entenderse la experiencia literaria y la religiosa como relacionadas de modo 
intrínseco, el rasa pasó a situarse en la consciencia del que lo experimenta. 
En ese contexto, Abhinava Gupta analiza cómo los rasas activan la huella 
que han dejado los bhāvas en la memoria del oyente/espectador, así como 
las predisposiciones latentes (vāsanā, saṃskāra) de un oyente/espectador 
sensible (sahṛdaya). Para ello transforma la función lingüística (śabdavṛtti) 
que, hasta Ānanda, era la que manifestaba el rasa, en una función psico-
lógica (cittavṛtti), mediante la que se experimenta el rasa. Experimentar la 
belleza del rasa no es un proceso meramente semántico: es afectivo, y por 
ello varía de individuo en individuo; no es la implicación intelectual de un 
sentimiento, sino la sugestión de una experiencia afectiva.

Por naturaleza, esa sugestión (dhvani) es indefinible y no consciente 
para el receptor; este puede tener unas determinadas expectativas acerca 
del rasa presente en una obra artística dada, pero el elemento de sorpresa 
presente en la combinación de rasas lleva también implícito que el dhva-
ni vaya a ser siempre inconsciente. Por ello, la importancia del dhvani se 
desdibuja en la versión de Abhinava (Pollock 2016, 223-224). El individuo 
predispuesto no reconoce emociones ajenas (las del autor, las del perso-
naje) implícitas en el texto de un modo analítico («el personaje llora, luego 
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está triste»), sino que trasciende las propias, las actualiza, y es entonces 
cuando se produce el disfrute estético: sus sthāyibhāvas se han trasmutado 
en rasa, disfrute estético; el resultado final conduce no a la catarsis aristoté-
lica, sino al śāntarasa. La experiencia estética sublima la agitación mental y 
la conduce a un estado de calma y beatitud no distinto de una experiencia 
mística; las transformaciones psicosomáticas que el yogin tántrico percibe 
en su cuerpo al identificarse con el Śiva trascendente se equiparan al trans-
porte emocional producido por el disfrute estético (Martin 2007, 223)9. El 
śāntarasa, por lo tanto, no es uno más de los rasas: se ha convertido en la 
meta de todos ellos.

4. la (Re)lectuRa de abhinava guPta en la Poética cognitiva

Dejamos en este punto la historia del rasa y el dhvani en la teoría 
literaria sánscrita, aunque no termina ni mucho menos con Abhinava: se 
alarga al menos hasta los comentaristas del s. xvii. Y nos basta con llegar 
hasta ese momento, porque las descripciones de la teoría india que hay en 
trabajos de estética, literatura comparada o poética cognitiva suelen pasar 
sin transición de la enumeración de los rasas del Nāṭya-Śāstra al dhvani de 
Ānanda en la versión de Abhinava, entre los que media un hiato de unos 
ochocientos años. Con ello se llega a un estándar de «teoría poética hin-
dú», que resulta satisfactorio ya que, por un lado, la lectura «mística» de los 
rasas satisface los prejuicios que tenemos aún sobre la cultura india y, por 
otro, su complejidad y sutileza sirven como un argumentum auctoritatis, 
exótico y poscolonial, para las propuestas cognitivas sobre la respuesta 
emocional al hecho literario (Hogan 1996, 165).

En Occidente, el tema de la emoción suscitada al leer una obra litera-
rias se ha afrontado desde distintas perspectivas; en la segunda mitad del 
s. xx, la crítica literaria se ha cuestionado qué tipo de emoción siente el 
autor a la hora de crear una obra y cómo la comunica al lector (teoría de la 
expresión)10, cómo se reflejan emociones en el texto en virtud de sus pro-

9. Hay una diferencia importante: el actor o el poema son el vehículo que transforma 
la psique del espectador; en cambio, es el propio yogin tántrico quien transforma su ser 
mediante un elaborado ritual de «entextualización» del cuerpo (Flood 2006, 2-5, 27) –algo 
que también estudió Abhinava Gupta en su Tantrāloka–.

10. Bousoño, sin haber leído a Abhinava Gupta, deja oír asonancias singulares con 
él: «Poesía es la comunicación, establecida con meras palabras, de un conocimiento de muy 
especial índole: el conocimiento de un contenido psíquico […] como un todo particular, 
como síntesis única de lo conceptual-sensorial-afectivo» (Bousoño 1962, 18); «La poesía no 
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piedades formales (el New Criticism norteamericano) o de qué modo se pro-
duce la implicación emocional del lector con el texto (algunas versiones de 
la teoría de la recepción y de la reader-response); pero la tendencia general 
ha sido considerar la reacción emocional del lector como un efecto colateral, 
extratextual y no demasiado digno de análisis: una mera respuesta a los tru-
cos retóricos que buscan ganarse el interés del lector (Stockwell 2002, 172). 
Ya hemos visto que la teoría india también había afrontado el problema 
desde cada uno de esos ángulos (rasa o emoción estética en el autor, en la 
obra o en el oyente-espectador), a los que responden distintas tradiciones 
de comentario y exégesis de los textos literarios precedentes. Incluso la es-
cuela de Cachemira evolucionó en ese aspecto: Ānanda Vardhana situaba el 
rasa claramente en el personaje y el texto, pero, unas décadas después, los 
maestros de Abhinava Gupta cambiaron por completo el enfoque: Bhaṭṭa 
Tauta situó la emoción estética en la confluencia entre espectador, autor y 
personaje; Bhaṭṭa Nāyaka, en las operaciones de lenguaje que subyacen a la 
respuesta del espectador, y la especificidad de su naturaleza epistemológica. 
Para Abhinava, el rasa es el proceso de respuesta en sí (Pollock 2001, 210).

La respuesta emocional al arte, vinculada al disfrute estético, despertó 
el interés de la psicología y poética cognitivas a partir de los años 90. Ca-
rroll (1990,12, 27-35), al estudiar la respuesta emocional evidente que el gé-
nero de terror provoca en el lector o espectador, establecía una oposición 
entre art-horror y natural horror: la segunda es el terror real que una per-
sona haya podido sentir alguna vez en su vida, la primera es el que provo-
ca un relato o película de terror. El art-horror se define como una emoción 
eventual, con dimensiones físicas, cognitivas y evaluativas; estas analizan 
factores como amenaza e impureza, que desencadenan, respectivamente, 
las correspondientes emociones de miedo y repulsión (Carroll 1990, 24-28). 
Hay un paralelismo nítido entre rasa como emoción que se siente al con-
templar una obra de arte y bhāva como estado de ánimo experimentado 
en la vida real, así como el análisis de subcomponentes constitutivos de la 
emoción que siente el espectador (miedo + repulsión = art-horror); pero, 
como «emoción eventual», habría que asimilar el art-horror más bien a un 
estado de ánimo transitorio.

Hogan (1996 y 2003b, 45-75) abrió un diálogo entre la ciencia cognitiva 
actual y las tesis de la escuela de Cachemira, redefiniendo el rasadhvani 
de Abhinava Gupta en términos de priming afectivo: hay que entenderlo, 

es sin más emoción a secas, sino percepción de emociones, evocación serena de impre-
siones y sensaciones. Lo que se comunica no es, pues, un contenido anímico real, sino su 
contemplación» (Bousoño 1962, 19).
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en sus palabras, como «the schemas, prototypes, and exempla primed or 
placed in a buffer between long term memory and rehearsal memory» (Ho-
gan 1996, 175; 2003b, 62). Su punto de partida es la idea de Abhinava de 
entender el rasa como fruto de las huellas de los bhāvas en la memoria; 
pero no las que han dejado emociones reales, sino los recuerdos emocio-
nales desencadenados por otros eventos literarios previos, que además se 
actualizan de modo inconsciente. Por supuesto, esto es interpretar los tér-
minos de Abhinava de un modo muy preciso, que deja de lado su marco 
intelectual, la doctrina de la pratyabhijñā ‘reconocimiento’, en el que se 
mueve la obra de Abhibava. En esta escuela filosófica, no hay separación 
entre sujeto y objeto, lo cual condiciona la naturaleza de los saṃskāras o, 
en su definición más usual, huellas residuales de experiencias pasadas que, 
en principio, condicionan la configuración de recuerdos en el intelecto. 
Recuperar un recuerdo implica recordar también las sensaciones de placer 
o dolor que se asociaron en el momento de la primera impresión sensorial; 
pero hay saṃskāras generados en vidas previas, cuya consciencia se ha 
disuelto antes de volver a renacer (Pandey 1963, 423-427) y, por ello, su 
actualización es inconsciente; de ahí que la traducción que Pollock (2016) 
elija para saṃskāra sea ‘innate disposition’. Hay parecidos entre algunas 
de las acepciones del saṃskāra de la filosofía india con el concepto con-
temporáneo de priming, pero obviar el aspecto metafísico de percepción y 
recuerdo en Abhinava deja fuera de foco el vínculo que tiene, para el sabio 
de Cachemira, la experiencia estética profunda con la redención religiosa 
(el éxtasis donde el yo desaparece). Y más allá de la coherencia que pueda 
tener la relectura de Abhinava Gupta en términos cognitivos, sigue quedan-
do abierto el problema exacto de la naturaleza de las emociones (miedo, 
ternura, etc.) que el lector-espectador siente ante la ficción.

El mismo concepto de «emoción básica» es conflictivo; ya hemos visto 
que en la India el número de bhāvas y rasas se modificó (Tabla 1). Las 
diversas escuelas de la psicología contemporánea han buscado siempre 
definir qué es una «emoción básica» y se han propuesto muchos modelos. 
Tracy y Randles (2011) comparan cuatro sistemas, que coinciden entre sí 
en algunas de ellas (alegría, tristeza, miedo, ira) –que no son exactamente 
los cuatro rasas generativos del NŚ, el erótico, el furioso, el heroico, el 
repulsivo– y difieren en el resto (preocupación, interés, desprecio, amor/
lujuria, sorpresa); pero hay más. Ortony y Turner (1990, 316) cotejaron 
quince modelos, que oscilan entre dos emociones básicas (placer/dolor 
o bien felicidad/tristeza) y once; ninguna de ellas coincide por completo 
con los sthāyibhāvas de Bharata, ni siquiera las seis emociones basadas en 
expresiones faciales universales de Ekman, Friesen y Ellsworth (1982), que 
incluyen la alegría, ausente de los sthāyibhāvas.
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La omisión de emociones como alegría, culpa, ansiedad, odio o ver-
güenza entre los sthāyibhāvas, presentes en casi todos los modelos pro-
puestos por psicólogos occidentales, ¿es una idiosincrasia cultural india? 
No olvidemos que la teoría de los rasas se inscribe en la tradición de la 
teoría literaria sánscrita. No se describen emociones universales; su objeto 
es jerarquizar aquellas emociones que tienen una función estética, según 
su utilidad expresiva para componer un texto o representar un drama, y 
provocar la reacción del espectador/oyente; alegría, vergüenza o ansiedad 
son para el NŚ meras emociones transitorias, que solo matizan las emocio-
nes estables. Desde luego, desde el punto de vista de la teoría estética, sí 
existen diferencias culturales significativas. Por ejemplo, la aplicación de 
la teoría de los rasas a otras artes distintas de la literatura es algo relativa-
mente reciente en la India, ya que no existe el concepto integral de «arte» 
(Pollock 2016, 25). Los rasas y el dhvani son nociones propias de las artes 
escénicas que se expanden a la crítica literaria y, por ello mismo, hablar de 
teoría estética en la India supone hablar, ante todo, de teoría de la recep-
ción de la literatura.

En la estética literaria sánscrita, el uso adecuado por parte del autor y 
actores de los rasas y el dhvani sirve para evaluar la calidad de una obra 
literaria; por ello cabe plantearse si el comparadum más preciso no son las 
emociones, básicas o no, que estudian los psicólogos, sino el concepto más 
difuso de «emoción estética». En Occidente es una noción que se remonta 
a la Kritik der Urteilskraft de Kant, pero traducir rasa por ‘emoción estética’ 
sería muy engañoso; Menninghaus et al. (2019), en su estado de la cues-
tión sobre la naturaleza de las emociones estéticas, subrayan la necesidad 
de distinguir entre emociones suscitadas por una obra de arte (art-elicited 
emotions) y las que se representan en el arte (art-represented emotions). Las 
segundas las decodifica el receptor sin participar de ellas necesariamente. 
Aunque se puede producir una reacción empática, a veces las emociones 
representadas van a despertar una emoción contraria (la satisfacción que 
muestra un asesino sádico en escena despierta la indignación o el rechazo 
del espectador); en cierta medida, eso se correspondería con el rasābhāsa, 
la ‘apariencia de rasa’, un tipo de rasa impropio que, debido a cuestiones 
de ética sociológica –emociones que no se adecúan al estatus del personaje 
en la jerarquía social, lo cual no redunda en el placer del espectador– (Po-
llock 2001, 208-214). El concepto de «emoción estética» de Menninghaus et 
al. (2019) es una subclase de las art-elicited emotions en el receptor; son 
sentimientos genéricos de placer (feeling of the beauty, feeling of the subli-
me), con una función evaluativa y predictiva de la calidad artística de la 
obra que los produce. Esto se podría aproximar más bien al concepto de 
śāntarasa, el arrobamiento o transporte estético provocado por la belleza 
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de una obra artística; para Bhaṭṭa Nāyaka (Gnoli 1956, xx-xxiv), una perso-
na con sensibilidad estética percibe lo narrado en una obra literaria de un 
modo independiente con respecto a su propia vida, o a la de personajes y 
actores, mediante un proceso de generalización (sādhāraṇya), que lo libera 
de la individualidad; de ahí su potencial para afectar a todos los individuos 
y su similitud a una experiencia de tipo religioso. Es un disfrute que implica 
la disolución del yo en la propia consciencia. Esta terminología hunde sus 
raíces en la mística del śivaísmo monista de Cachemira y contrasta viva-
mente con la aspiración de cientificidad de la poética cognitiva.

5. conclusiones: ¿hacia una estética inteRcultuRal?

Esta revisión crítica al diálogo sostenido en las últimas décadas entre 
teoría estética, crítica literaria y poética cognitiva, por un lado, y la teoría 
literaria desarrollada en la India, por otro, pone de manifiesto la relevancia 
de la comparación intercultural para ampliar horizontes y modelos heu-
rísticos. Ciertamente, las herramientas tradicionales de la exégesis literaria 
sánscrita y su sustento teórico se pueden entender como «precedentes» de 
algunos enfoques recientes de la poética cognitiva o de la estética de la 
recepción, pero las similitudes no implican obviar las profundas diferencias 
de enfoque, método y finalidad que hay entre una y otro.

Explicar a fondo lo específico del sistema de Abhinava queda más 
allá del alcance de este trabajo, ya que obligaría a explicar de qué modo 
conciben y subdividen el «yo» y la psique humana las diversas escuelas 
filosóficas indias, o las implicaciones religiosas, teológicas y éticas subya-
centes a conceptos como dhvani o śāntarasa. La comparación intercultural 
a tres bandas (India, China y Occidente) de Sundarajan (2010), en la que 
se subrayan estos aspectos, abre un camino posible. Además, los modelos 
teóricos desarrollados en la escuela de Cachemira no constituyen las únicas 
vías de análisis de un texto literario en la India, y la versión de Abhinava 
Gupta es solo uno de los resultados –si bien, ciertamente, el más profun-
do– de un largo proceso de decantación que se inicia como mínimo en 
los primeros siglos de nuestra era y continúa tras Abhinava, con o sin él. 
Es decisivo, al establecer comparaciones India/Occidente, determinar si se 
parte de un único modelo, necesariamente reduccionista, o reconocer que 
la diversidad histórica (y geográfica) de los modelos teóricos indios reflejan 
también nuestra propia variedad.

La universalidad de la respuesta emocional al arte está fuera de toda 
discusión, y se manifiesta de forma teórica no solo en Occidente y la India; 
también el concepto chino de pin wei (nota 6; Sundarajan 2010, 24) está 
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cercano al rasa. En la tradición occidental, la importancia de la sugestión 
para suscitar la emoción del lector aparece con nitidez en el Perì hýp-
sous ‘De lo sublime’ (s. i d. C.), atribuido a Longino. El texto recibió escasa 
atención hasta el s. xviii, cuando autores como Burke y Kant integraron el 
concepto de lo sublime al discurso estético, dando lugar a una corriente 
que afloró con fuerza en el Romanticismo, para quedar soterrada poco más 
adelante. En De lo sublime se analizan diversos pasajes de estilo elevado 
que, en virtud del genio de sus autores y su perfección estética, poseen 
una especial capacidad de producir pathos y despertar en el lector honda 
emoción; no es casual que Ingalls (Ingalls et al. 1990, pp. 36-37) cierre su 
introducción a la edición del Dhvanyāloka proponiendo al De lo sublime 
como único paralelo en nuestra tradición al tratado de Ānanda y mostran-
do como lo sublime y el dhvani se manifiestan en un poema de Safo.

En esa línea, el diálogo intercultural ha dado lugar a interesantes resul-
tados prácticos. Así, Matyszkiewicz (2018) rastrea muestras de lo sublime 
en la épica cortesana sánscrita y, desde la otra orilla, la crítica literaria india 
ya había aplicado los métodos de su propia tradición a obras occidentales 
(Rayan 1965, 256-259; Mohanty 2006); incluso Hogan (2003b, 71-75) lleva 
a cabo una relectura de unas líneas de Hamlet («Now cracks a noble heart. 
Good night, sweet prince…») desde la perspectiva del dhvani implícito. 
Quizá si el autor del Perì hýpsous hubiera creado escuela, se habría desa-
rrollado en Occidente una línea de pensamiento sobre teoría de la estética 
literaria parejo a la teoría del rasadhvani de la India. Las teorías no son de 
aplicación universal simplemente porque parezcan replicarse en diversas 
culturas ni son más científicas por esa aparente universalidad. Las posibi-
lidades que abre la integración de los antiguos modelos teóricos indios en 
la poética cognitiva, por lo que se refiere a los procesos mentales de res-
puesta emocional a la literatura y al arte, serán más fructíferas cuanta más 
atención se preste a ambos miembros de la comparación. Nunca está de 
más una mirada al pasado para recordar que la tradición humanística y fi-
lológica es científica porque es histórica, y que todo método hermenéutico 
ha de responder a las respectivas tradiciones de las culturas humanas antes 
de operar por generalización.
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